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LA OCUPACIÓN ÁRABE DE BESALÚ 
JOAN AMAT CORTÉS 
Real Academia Belgo-Española de la Historia 
Muchas y muy importantes son las monografías que han 
investigado las zonas del que fue antiguo condado de Besalú pero 
pienso que existe un gran vacío por lo que atañe al período histórico 
de su discutida ocupación árabe con la problemática de costumbres y 
leyes fundamentales aplicables durante aquel tiempo. Este vacío voy a 
intentar rellenarlo en esta Comunicación a la X Asamblea d'Estudis, 
correspondiente al año 2008, partiendo en parte de mis apuntes de 
árabe y su historia en España, de los que fueron mis catedráticos Dr. 
Millas Vallicrosa y Dr. Rumeu de Armas, en la Facultad de Filosofía y 
Letras de Barcelona. Entiendo que al hablar de Besalú en este trabajo 
incluyo siempre también los grandes territorios de su antiguo condado 
y la cordillera pirenaica. 
Las grandes preguntas son: ¿Besalú fue o no fue ocupado por los 
árabes? En caso afirmativo. ¿Cuándo?, ¿Cuánto tiempo? Y ¿Cómo se 
desenvolvió la ocupación? 
Pensamos interesante empezar el estudio del tema desde un 
tiempo anterior a la invasión para alcanzar, con la máxima fiabilidad 
posible, los detalles de la entrada y campañas musulmanas hasta la 
conquista de Besalú tiempo, duración y forma en que se desarrolló la 
ocupación. 
Nos situaremos, pues, dos, años antes de la invasión, en el año 709 
de nuestro calendario. Los visigodos estaban cansados de la situación 
de paz que venían gozando bajo un sistema dictatorial monárquico al 
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amparo de sus severísimas leyes codificadas en el Líber ludiciorum y en 
el Codex Visigotorum luego Fuero Juzgo, a pesar de las cuales sus 
costumbres se habían ¡do relajando y la corrupción administrativa era 
muy notable. Los trabajos duros se negaban a aceptarlos, permitiendo 
que los inmigrantes que poco a poco iban entrando en barcazas, los 
efectuaran. 
El reino visigodo de España a fines del siglo VII ofrecía pues un 
panorama preocupante que se agravó por graves discusiones y 
antagonismos de dos familias en la disputa del trono pues al fallecer 
Witiza en el año 710 tomó posesión como nuevo soberano del poder 
Sur/Central Don Rodrigo soldado profesional sin abolengo nobiliario, 
mientras Agila, hijo de Witiza, era reconocido solamente por la zona 
Nororiental, con lo cual se desencadenó una auténtica guerra civil. 
En sus ansias imperiales los mahometanos habían conquistado ya 
miles de kilómetros, desde el río Indo hasta las costas del norte de 
África. Pero la Guerra Santa pregonada por el Corán les empujaba 
todavía más, hacia las tierras de la otra orilla del Estrecho, de cuya 
grave situación tenían informaciones muy completas. 
Este era el ambiente de la Península Ibérica cuando Musa b. 
Nusayr, jefe supremo del ejército islámico había logrado absorber 
todas las tribus bereberes del Magreb y sólo Ceuta, resistía 
excepcionalmente en aquel norte de África como plaza fuerte visigoda, 
puesto que su gobernador el conde Don Julián, era posiblemente 
confidente de los árabes ya que éstos iban recibiendo indicaciones 
precisas sobre rutas, fortificaciones, armamento, cuerpos de ejercito, 
etc. ¿Fue la venganza de Don Julián por haber violado el rey Don 
Rodrigo a su hija Florinda? Lo único cierto es que el paso del Estrecho 
de Gibraltar, según detalle de crónicas islámicas, se efectuó en cuatro 
grandes barcos que Don Julián proporcionó a las fuerzas moras. 
Desembarcaron solamente unos 7.000 hombres en la bahía de 
Algeciras junto a la roca de Gibraltar, cuyo nombre en árabe YabaI at-
Tarik significa "la montaña de Taric" en memoria del jefe que dirigió el 
desembarco, confiando además en que dentro ya tenían los que 
habían ido llegando en pateras desde hacía años y facilitarían la 
ocupación pacíficamente. Pero de inicio no fue así y la primera batalla 
tuvo lugar en la llanura de la Janda a orillas del río Uadi Beca en las 
fechas del Ramadán, buscadas a propósito por el califa de Damasco 
amparándose en la declaración de Guerra Santa, el año 92 de la Hègira 
que corresponde al día 19 de Julio del año 711, fecha que 1225 años 
después, en 1936, fue otro famoso desembarco inicio de la Guerra 
Civil en la que participaron de nuevo fuerzas moras en los 
denominados "Tabores de Regulares" que tuvieron de todo más que 
regular. 
El triunfo musulmán fue rápido ya que parte de las tropas visigodas 
se pasaron a su bando cuando Don Rodrigo murió en el campo de 
batalla seguramente asesinado por sus propios soldados, aunque 
nunca se halló su cadáver, lo que propició la leyenda de que había 
huido al verse derrotado. 
En cualquier caso quedó muy claro que la colaboración de los 
islámicos aposentados en al-Andalus sería importante y que el pueblo 
visigodo no ayudaría a defender la dinastía que les gobernaba. 
Sin embargo tuvo lugar en Écija un segundo encuentro en el cual 
los restos de las huestes visigodas en retirada fueron alcanzadas y 
dispersadas por el ejército africano que sin más resistencia entró en 
Córdoba en el mes de octubre del propio 711 y al mes siguiente 
conquistó Toledo, que dejó de ser la capital del reino visigodo 
convirtiéndose en la sede de la población judía, la cual acogió con 
entusiasmo a sus libertadores del yugo a que había estado sometida 
por su antiguo régimen. 
La clásica afirmación de que perder una batalla no significa perder 
la guerra acababa de tener una sonada excepción pues terminó así la 
inmensa lista de reyes godos que gobernaron España durante más de 
doscientos años. 
Informado del día a día de los combates el lugarteniente Musa 
decidió trasladarse a la Península con otros 18.000 hombres 
dispuestos a vencer la resistencia que se empezaba a notar, para 
conquistar el resto hispano o morir en Guerra Santa alcanzando así el 
Paraíso prometido en el Corán por el Profeta Mahoma. 
Aquel abril del año 712 Sevilla y Huelva cayeron en manos del 
invasor, con lo que Musa consideró dominado todo el valle del 
Guadalquivir aunque personalmente quiso extenderse más pues 
aspiraba el Islam adueñarse de toda España, decidiendo ocupar 
Mérida de gran valor estratégico, lo que consiguió tras un asedio de 
siete meses. Como estratega, Musa consideró entonces que había 
llegado el momento de acometer la conquista del valle del Ebro y, sin 
mayores dilaciones, ordenó a Tarik, que permanecía en Toledo, poner 
en marcha a sus experimentados magrebíes y bereberes por la calzada 
romana para asaltar Zaragoza, lo que lograron pese a vencer en feroz 
resistencia las poblaciones circundantes. 
El Califa de Damasco Al-Walid estimó peligroso para el califato la 
aureola y gran prestigio conseguidos en sus victorias por Musa y Tarik 
exigiéndoles se trasladaran ambos a Damasco para informar 
personalmente y con mayor detalle de las conquistas que estaban 
efectuando. Para sustituirlos, como Gobernador General designó a 
Abd al-Aziz, hijo de Musa, quien prosiguió los avances y considerando 
que lo conquistado por él y sus antecesores constituían ya un 
verdadero reino se hizo coronar rey de al-Andalus y se casó con la 
viuda del que fue rey visigodo Don Rodrigo, a la que como reina 
también coronó. Seguramente todo ello con fines políticos para acabar 
de atraerse al pueblo visigodo sin necesidad de seguir luchando, pero 
esas decisiones no fueron acertadas y Abd al-Aziz fue asesinado tal vez 
ejecutado por órdenes recibidas del califa de Damasco, 
profundamente disgustado por todo ello, que nombró nuevo 
gobernador general a Ayyb ibn Habib y para mejor control trasladó la 
capital a Córdoba que progresó rápidamente alcanzando pronto las 
273.300 casas, 600 baños públicos, 80.000 comercios y más de 500 
mezquitas. 
Con todos esos cambios se desequilibraron las operaciones 
militares y se retrasaron los proyectos que habían sido tan bien 
planificados al principio por Musa, que cayó definitivamente en 
desgracia. Por fin en el año 713 se reanudaron los avances, después de 
reorganizadas las fuerzas de los ejércitos de infantería y caballería y se 
alcanzaron las costas mediterráneas tomando Tarragona. Es 
importante señalar que precisamente este año 713 el obispo de 
Tarragona -que el papa Pío IX canonizó el 4 de mayo de 1854 como 
sant Pròsper de Tarragona- fue perseguido aunque consiguió huir y 
poner a salvo las reliquias de sant Fructuós, su predecesor en la sede 
episcopal tarraconense. Los autores estudiados hablan de que Umairas 
hijo de Almohacir fue nombrado walí de Barcelona, como recompensa 
a sus acciones guerreras en el asalto de esta ciudad que en aquel 
entonces ya tenía singular importancia. 
Hacemos ahora un alto en este nuestro caminar por la Historia en 
los decisivos momentos del año 714 en el que el ejército musulmán, 
en imparable avance hacia el norte, llega a las tierras próximas de 
Besalú, con la conquista de Gerona. 
No aceptando una incondicional rendición, la mayor parte de los 
visigodos del Norte optaron por conferir apoyo a un personaje nacido 
en Catalonia llamado Ardó como jefe supremo que se creyó capaz de 
rechazar la invasión por las armas pero después de un breve combate 
victorioso en Ausona (Osona hoy) fue derrotado al fin por el ejército 
árabe que acabó destruyendo la mayor parte de los pequeños núcleos 
de resistencia, incluido Besalú. 
Opinión infundadamente repetida es que la invasión árabe se 
detuvo en los pre-Pirineos, con lo cual indirectamente se pretende que 
los territorios de Besalú no llegaron nunca a ser ocupados por los 
árabes, lo cual negamos rotundamente. 
¿En qué fecha Besalú fue conquistada y ocupada por los árabes? 
Esta es una pregunta sin respuesta pero fácil de contestar en forma 
indirecta como seguidamente intentaremos: 
La crónica árabe de Ajbar Manchmua del siglo XI afirma que la 
conquista de toda Hispania, excepto treinta hombres y dos mujeres 
refugiados en la sierra de Covadonga, terminó en el año 110 de la 
Hègira, que corresponde al 729 del calendario cristiano. 
Luego, la conquista de Besalú por los árabes tuvo que tener lugar 
antes de ese año 729, ya que duro la total conquista de la Península 
unos dieciocho años aproximadamente y, no terminó la Reconquista 
hasta el 1492, es decir, nada menos que 781 años. Un gran tema digno 
de mayor investigación, pues si no hubiese sido por los templarios tal 
vez seguiríamos "musulmanes". 
Ante todo queremos distinguir entre "ocupación" y "ocupación 
estable" ya que, con la generalidad de historiadores españoles, 
pensamos que los mahometanos ya tenían conquistada, el año 720, 
toda España aunque mucho de lo conseguido fue recuperado por los 
cristianos pero vuelto a conquistar por los árabes, logrando alcanzar 
una ocupación "estable", hacia el año 729, de casi toda la Península. 
Añadiremos que no aceptamos la anterior cita de treinta y dos 
personas al estilo de "Ali Babá y los cuarenta ladrones" pero sí 
creemos que a principios del año 729 lo que terminó fue la conquista 
como sinónimo de "ocupación estable" de toda España por los árabes, 
incluida la cordillera Pirenaica. 
Otros autores árabes complementan al antes citado Ajbar 
Manchmua, y con contundente unanimidad todavía adelantan la fecha 
pues afirman que lo único que quedó exento de "ocupación" después 
de la toma de Barcelona en el 713 fue "La Peña Pelayo, los montes de 
Pamplona y Caracoxa". ¿Esta última corresponde a la siempre inmortal 
Zaragoza? 
Semejantes descripciones nos sirven para aproximarnos a otros 
hechos históricos de gran importancia, para saber cómo se desarrolló 
la ocupación árabe en Besalú. 
La convivencia de cristianos y musulmanes 
A partir del momento que fue conquistado Besalú en forma 
estable, el embajador musulmán, inició conversaciones con el walí 
visigodo que gobernaba la región quien debió rechazar de plano el 
"suhl" o pacto de sumisión absoluta que implicaba la conversión al 
Islam de la población asumiendo los derechos aunque también las 
obligaciones impuestas por el Corán, lo que llevaba implícito el estudio 
del idioma árabe vulgar para hablarlo en tres años. 
Hemos tenido acceso a un tratado "ahd" que podemos considerar 
"tipo de los de autonomía reconocida" firmado por Tudmir ibn Vaduz 
en el cual los invasores reconocen el derecho de los indígenas de 
mantener sus propiedades rústicas y urbanas y su posición social así 
como practicar su religión cristiana, a cambio de pagar cada año el 
impuesto de conquista llamado "chizia" consistente en una moneda de 
oro por habitante y el "jarach" una entrega comunitaria del 20% de los 
productos de la región como trigo, cebada, aceite, miel y vino, 
quedando exentos los enfermos impedidos. En Besalú debió pactarse 
un tratado "ahd" de dichas características firmando el gobernador de 
entonces, un hijo de Witiza, llamado Akhila, quien en vista de los antes 
citados fracasos pactó de inmediato con los musulmanes que pudieron 
así ocupar las mayor parte de estos territorios sin batallar, 
conservando la mayoría de terratenientes godos sus propiedades 
aunque sometiéndose al derecho islámico tanto ellos como sus 
jornaleros entre los cuales habían muchos magrebíes. 
Incluso algunos de estos propietarios y sus familiares optaron en 
Besalú por convertirse al Islam ya que si tenían las obligaciones que 
éste imponía, deseaban adquirir también sus derechos. En nuestra 
tarea investigadora hemos conseguido confirmar lo que acabamos de 
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exponer con dos hecho irrebatibles cuales son la decisión del conde 
Casius residente en las estribaciones del Pirineo Oriental que arabizó 
su nombre pasando a denominarse Ben Casí lo que aceptaron de buen 
grado sus sucesores, y el caso de otro godo magnate del pre-Pirineo 
central llamado Ibn Belascut que modificó su nombre por el de Alben 
Belaz, apellido que impuso a sus múltiples hijos y éstos a sus 
descendientes. 
Sin embargo no es conveniente generalizar demasiado puesto que 
también se dieron casos de fidelidad asombrosa a sus creencias 
cristianas y al poder constituido como el de un potentado de Gerona 
que no solo mantuvo con honor y orgullo su nombre Ataúlfo sino que 
bautizó a sus seis hijos varones con los nombres de los seis primeros 
reyes godos. 
La toponimia confirma la ocupación musulmana de Besalú 
Y ahora, habiendo comentado esas cuestiones de nombres 
pensamos interesante detenernos brevemente en el nombre de 
Besalú y atrevidamente dar nuestras opiniones, partiendo de estudios 
de Asín Palacios y Francisco Javier Simonet. 
En efecto, Besalú ha tenido diversas explicaciones toponímicas que 
fundamentalmente se intentaron basar en una aceptación celta que 
no ilustró ni aclaró nada, así tampoco su pretendido origen ibérico 
como Ullestret y Olot. 
Consideramos que "Besalú" es una formación prerrománica difícil 
de explicar por el latín aunque se haya pretendido, hallando un 
Bisuldunum como fortaleza entre dos ríos (Fluvià y Capellades) que no 
deja de tener posible aceptación. 
Ante semejante desorientación hemos decidido acudir a la 
toponimia árabe aunque tan mal estudiada todavía por lo que 
respecta a zonas geográficas que, como la de Besalú, fueron 
dominadas durante tiempo por los musulmanes. 
Partiendo de un genérico BEN-ZADUN que en árabe vulgar de 
aquellas épocas entre los bereberes era demostrativa de "Hijos de las 
Dunas", pudo alcanzarse en sucesivas evoluciones BENSADU y la actual 
BESALÚ. También en el árabe clásico podríamos apoyarnos en el BE'L 
(terreno de secano) SALLUM (conquistado) pasando a BELSALU para 
alcanzar BESALÚ. Finalmente en el dialecto hispano mozárabe el 
término SALUTH con el prefijo BEÇA nos llevaría a BEÇALUT el Paraje 
Salvador. 
No olvidemos que, dentro del gran perímetro de lo que después 
fue el condado de Besalú todavía hay puntos geográficos como Alone, 
Algama, Albanyà, Albedo, Albet, Albucam, Àlguema, Almor, Aliario, 
Alibadia, etc; de indiscutible raigambre arábiga, lo cual es indicativo de 
que fueron los mahometanos quienes "bautizaron" esos riachuelos, 
montículos, planicies y lugares en general, al conquistarlos o durante 
su indiscutible ocupación. Bien puede tener origen árabe la 
denominación de nuestro Besalú. 
Es tradición española (pienso que muy mala, por cierto) cambiar el 
nombre de plazas y calles cuando por victoria guerrera o política 
cambian los gobernantes y a veces incluso no se conforman con esas 
pequeñas modificaciones de calles y plazas sino que se atreven a 
cambiar la denominación al mismísimo pueblo, villa o ciudad. 
Esto ya ocurría en tiempos de la Reconquista y llegó a nuestra 
reciente Guerra Incivil cuando en la zona republicana no dejaron santo 
o santa sin suprimir o cambiar íntegramente como denominación de 
los pueblos. 
Pues bien en la gran zona geográfica de Besalú, algunas 
poblaciones con denominación musulmana pienso que fueron 
"rebautizadas" aplicándoles el santoral al ser Reconquistadas por los 
cristianos, eliminando la anterior árabe, hoy ignorada por completo. 
Tema de evidente interés para la investigación que sin duda debería 
partir de las documentaciones arábigas especialmente del gran 
historiador Ibn Jandun y del enciclopedista Abd al-Malik ibn Habib que 
en conjunto suponen más de 2.300 trabajos inéditos la mayoría. 
En definitiva, podemos afirmar que si bien carecemos de 
testimonios arqueológicos pueden ser más que suficientes las 
primitivas denominaciones de origen árabe de Besalú y aquellas otras 
"santificadas" de antiguas denominaciones olvidadas, como 
justificante de su conquista y formas de ocupación. 
En resumen, creemos por todo lo expuesto, que de Besalú estuvo 
ocupada más por el mundo árabe de cincuenta años. 
Nuestros antepasados de Besalú vivieron y murieron así: 
En todas las guerras de todos los tiempos se ha distinguido entre, 
a) La conquista por y para su dominio estable, b) La conquista para 
obtener solo botín de guerra, c) La conquista para el cobro de gabelas 
e impuestos en cuantía fija y periódica. 
Por el carácter de la ocupación de las regiones que motivan nuestro 
estudio y con las salvedades antes expuestas, los árabes respetaron las 
costumbres pactadas, después de haber conseguido el botín de guerra 
y luego las autoridades godas de Besalú optaron por la tercera de las 
fórmulas apuntadas. 
Las 238 "azoras" del Corán no obligaron a la población autóctona, 
por ser normas de carácter religioso: Oración diaria, Limosnas anual, 
Ayuno del Ramadán, Peregrinación a la Meca y la Guerra Santa, por lo 
que prescindiremos de su análisis. Por el contario, sí les fueron de 
aplicación a toda la población por imperativo legal la mayaría de los 
preceptos contenidos en los 310.000 "hadices", algunos de los que 
incluso se filtraron e impusieron en las leyes españolas. El Derecho 
Penal islámico se aplicó con su extrema dureza a los habitantes de 
Besalú como a todos de las tierras de al-Andalus. En el Derecho Civil el 
tan diferente trato a la mujer y sus deberes influyeron en muchas 
cuestiones matrimoniales. 
Veamos con detención algunas de las normas legales a que nos 
hemos referido empezando por las del dominio visigodo para poder 
compararlas con las islámicas: 
Antes de la invasión árabe las Leyes de aplicación general eran las 
contenidas en el "Líber ludiciorum", "Codex Visighotorum" y "Fuero 
Juzgo" de las que entresacamos éstas: 
• Si la mugier faz adulterio con su siervo debe morir quemada al 
fuego. (Líber ludiciorum). 
• Si yoguiere con un moro sea este apedreado hasta morir y ella 
metida en poder de su marido que la queme o la suelte. (Fuero 
Juzgo). 
• Si la mujer se provoca un aborto: Condémnela por muerte e si 
non la quiere matar, ciéguela. (Fuero Juzgo). 
• Estos casos, en Catalunya: Córtesele lo nas e las orellas e las 
mamellas i se encara viu crómala en foc. (Usatges de 
Catalunya). 
• Si la mujer matare al marido sea metida en un saco de cuero y 
encierren con ella un can, un gallo, una culebra y un simio y 
cosan o aten la boca del saco y échenlo en el mar o en el río 
que fuere más cerca. (Lex Visigotorum) 
• A los traidores cuando el Rey les perdonase la vida, 
aplíqueseles la pena de ceguera, arrancándoles los ojos con los 
dedos o con una cuchara. 
Estas condenas contempladas en los Códigos de la mayor de 
naciones "civilizadas" de aquella época fueron abolidas finalmente en 
España por Alfonso X el Sabio en su Código de las Siete Partidas porque 
la cara del home la fizo Dios a su semejanza. 
Con semejantes penas se comprende que los vecinos de Besalú no 
tuviesen demasiado interés en seguir perteneciendo a los gobernantes 
godos y vieran con cierta "ilusión" cambiar de dueños pues tenían 
fama los árabes de ser poseedores de mayor cultura en toda clase de 
medicina, literatura, filosofía, artes y construcciones, pero se dieron 
cuenta de que en lugar de conseguir mejorar sus libertades y 
derechos, las leyes que los árabes imponían eran parecidas o todavía 
peores. 
En efecto en el Corán, mezclando religión y justicia, se disponía 
que: 
• Dios ha prometido el Paraíso a quienes combaten matando y 
haciéndose matar por su causa. La muerte en Guerra Santa es 
nuestro deseo supremo. 
• El hombre puede tener hasta cuatro esposas legítimas, si puede 
mantenerlas. 
• La mujer carece de derechos sucesorios al enviudar. 
• Dios maldice a las mujeres que buscan parecerse a los hombres 
y a los hombres que buscan parecer mujeres, imponiendo la 
muerte a los homosexuales por lapidación recomendando que 
las piedras no sean grandes para que el condenado/a sufra 
más. 
• Al ladrón se le cortará la mano derecha hasta la articulación y 
en Gaza hasta el codo. Caso de reincidencia, el pie derecho, con 
asistencia siempre de cirujano alfajeme. 
• Al bandido que asalte un domicilio robe y acabe matando a la 
víctima se le cortarán las manos y se le lapidará. 
• En los delitos de lesiones se aplicará la Ley del Talión (ojo por 
ojo, diente por diente) siendo el cirujano judicial el que 
determinará el orden a practicar las mutilaciones, si son varias. 
Tanto el Fuero Juzgo como el Corán fueron de obligada aplicación 
en sus respectivas épocas de dominación pero, como se dejó dicho, se 
establecieron pactos entre vencedores y vencidos para poder 
proseguir con su culto religioso algunas de sus costumbres y leyes 
civiles, pero no con las leyes penales propias, pues las islámicas fueron 
de obligado cumplimiento en todos los territorios que se conquistaban 
para al-Andalus. 
No pensemos que los árabes se conformaron con el dominio de lo 
que todavía hoy entendemos que es España sino que, con ansias de 
conquistar el mundo, decidieron invadir Francia Hacia fines del año 
716 cambiando las denominaciones de todo lo conquistado y que iban 
conquistando, aplicándolo también a tierras francesas de las cuales 
nos interesa destacar las zonas fronterizas hasta la ya importante 
ciudad de Carcassona que, después de un largo asedio, se rindió ai 
emir Ambasa, hijo de Suhaym al-Khalbi. 
Explica la "Crónica de Moissac", que prosiguió el avance hasta el 
asalto de Narbona por el wali Abd al-Rahman ben Alcama el Lahmi, al 
mando de sus crueles batallones de bereberes, que destruyeron y 
mataron sin piedad. Según relata el "Ajbar Achmnía" permanecieron 
los árabes largos años dominando aquellas regiones de Francia bajo el 
mando del wali As-Samh ibn Malik al-Khawalani. 
Todo ello exigía mantener una posesión pacífica del norte de 
España, especialmente las tierras montañosas de Catalunya como son 
sin duda las del después denominado "antiguo condado de Besalú", 
puesto que por generalizada norma castrense no puede un ejército 
avanzar sin dejar bien protegida su retaguardia, como hay constancia 
de que año 718 el emir Al-Hurr ai Thaqafi al no observar dichas 
precauciones, tuvo que enfrentarse a los rebeldes cristianos de Ripoll 
que fue prácticamente destruida. 
Los mahometanos adueñados de los lugares estratégicos más 
importantes de los pre-Pirineos Orientales, necesariamente tuvieron 
que atravesarlos para llegar a Carcassona y a Narbona por lugares que 
ofrecieran, a juntas o a solas, las mayores garantías de éxito, como 
pudieron ser la zona de la Septimania visigoda, el Coll d'Ares y el 
Pertus. También entendemos imprescindible que las fuerzas militares 
islámicas acamparan en lugares del Pirineo, previa a la pretendida 
conquista de Europa como antes lo fue de Palestina (año 636). Siria 
(642), Egipto, Irán, Trípoli y Túnez (670). Mientras, dejaron bien regida 
Catalunya por el wali Abd al-Rahman ben Uqba, según cuentan las 
crónicas de Ibn al-Qutiyya. 
Este imparable avance árabe por tierras de África, Asia y Europa, 
que tanto se asemeja en el devenir histórico a las posteriores 
conquistas de Napoleón y a las de Hitler, con los enfrentamientos en lo 
que hoy es Francia, supusieron el principio del final musulmán fuera 
de su país africano. Veámoslo: 
Hemos dejado a los ejércitos de As-Samh ibn Malik al-Khawalani 
fuera de Narbona desde donde se extendieron hacia Toulouse 
sufriendo la primera derrota ante las fuerzas del conde Eudes de la 
provincia franca de Aquitania, lo que no impidió a los árabes proseguir 
su carrera bélica ocupando y saqueando Nimes y Burdeos pese a la 
tenaz resistencia de las citadas ciudades francas. 
Recordemos que en 732 Carlos Martel, abuelo del que más tarde 
sería el famoso emperador Carlomagno, tuvo que defender en Poitiers 
a su país evitando que los árabes conquistaran París. 
Aprovechando que las fuerzas árabes estaban dedicadas 
preferentemente a esas conquistas y que sus autoridades habían ido 
elevando los impuestos exigiendo nuevas contribuciones 
extraordinarias y apropiándose de casi todas las iglesias para 
convertirlas en mezquitas, los visigodos se reagruparon en Besalú y 
según la crónica de Moissac, consiguieron en el año 785 reconquistar 
dicha población así como Gerona con la ayuda de Carlomagno que 
nombró al célebre Rostand de origen godo, conde de Girona, título 
que incluía los pagus de Besalú i Empúries. 
Una auténtica quinta columna carolíngia provocó otros 
levantamientos contra los árabes recuperando Barcelona en el año 
801 después de haber conseguido liberar antes Huesca y Zaragoza 
aunque los ejércitos del emir Hisam I y del walí Abd al-Karim 
consiguieron dominar de nuevo la situación arábiga en estos 
territorios, que todavía tardaron mucho en ser reconquistados 
definitivamente. 
Como es lógico la sangre árabe, todavía se acusa en un 11% de 
herencia genética de las gentes de España, según estudios publicados 
en la revista cultural American Journal of Human Geneí7cs.(4-xn-2008). 
Tampoco es de extrañar que la matemática de la Historia vaya 
siguiendo ahora su curso, imparablemente. 
Hasta aquí la que puede denominarse primera ocupación árabe de 
tierras españolas. 
¿Se está preparando una segunda ocupación?, ¿Es qué cada vez 
son más los islámicos que viene ocupando multitud de pueblos y 
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